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Estudios nacionales e internacionales conceden actualmente una especial 
importancia al rendimiento académico desde una nueva perspectiva. Tradicionalmente, 
se ha considerado el coeficiente intelectual (CI en adelante) como la variable que 
determina el éxito académico, sin embargo, la literatura lleva tiempo advirtiendo de lo 
contrario avalados por diferentes investigaciones (Extremera y Fernández-Berrocal, 
2003). Por lo tanto, nos encontramos ante una nueva situación en la que, la búsqueda de 
nuevas variables que influyen en el éxito académico de nuestros alumnos y, que 
permitirán en un futuro adoptar nuevas metodologías para mejorar el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, supone un nuevo campo de investigación. 
El presente estudio, tiene como objetivo comprobar la relación de algunas de estas 
variables con el rendimiento académico. Variables que, actualmente encuadramos 
dentro del contexto educativo, como el concepto de Inteligencia Emocional (IE en 
adelante) y el de prosociabilidad. Nuestra finalidad radica en aportar datos a partir del 
análisis realizado, que permitan contribuir a los resultados ya existentes, que como 
veremos más adelante, aun siguen sin llegar a un consenso claro. La muestra  
seleccionada para la investigación se compuso por 44 alumnos de 1º de Educación 
Secundaria Obligatoria de un instituto público de Valladolid. Tras analizar las 
correlaciones entre las variables estudiadas, observamos cómo el nivel prosocial de los 
alumnos, obtuvo una correlación significativa sobre el rendimiento académico, 
prediciendo un 16,7% de la varianza.  
La estructura interna de este trabajo está compuesta por cinco apartados. En primer 
lugar, fundamentamos la necesidad pedagógica y social del estudio, de modo, que quede 
patente tanto su necesidad, como su actualidad. En segundo lugar,  presentamos los 
objetivos que hemos perseguido con esta investigación para, en tercer lugar, situarnos 
en un amplio marco teórico que nos permita comprender los conceptos y la situación 
actual en la que se encuentra la  literatura en torno a los conceptos que nos interesan, y 




la metodología empleada en el estudio empírico y, en quinto y último lugar, presentar 








Desde el punto de vista social y educativo se demanda conocer qué aspectos 
contribuyen a la mejora del rendimiento académico. 
El informe PISA (Programme for International Student Assessment) es uno de los 
informes actuales que pone de manifiesto dicha demanda. Los últimos datos de 2012 
sitúan los resultados españoles por debajo de la media de la OCDE (Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económicos), en competencia lectora nos encontramos 
10 puntos por debajo de la media (puesto 25 de entre 34 países miembros de la OCDE), 
en competencia matemática 8 puntos por debajo (puesto 23), y en ciencias 5 puntos por 
debajo (puesto 21 de 34) (INEE, 2013). A la vista de estos resultados cabe preguntarse 
qué es lo que no funciona en nuestro Sistema Educativo, y cuáles son los caminos hacia 
la mejora de la práctica. Por lo tanto, necesitamos conocer los aspectos que influyen en 
el éxito académico de nuestros alumnos para reformular los principios sobre los que 
construir una nueva práctica educativa, proporcionando así a nuestros alumnos, la 
educación integral que les permita enfrentarse a las demandas actuales de la sociedad. 
Sin embargo, las malas puntuaciones en informes internacionales no son el único punto 
en el que España demuestra que algo no funciona en materia de educación. Nuestro país 
cuenta con niveles alarmantes de abandono escolar, entorno al  25,7% de nuestros 
alumnos no obtienen el título de ESO (MECD, 2013a). Nuestro Sistema Educativo está 
en crisis, es conveniente conocer cuáles son las variables que influyen en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje para encauzar el cambio hacia la mejora educativa. Desde hace 
un tiempo, los expertos informan de que el rendimiento académico es un constructo más 
complejo de lo que puede parecer, concretamente en palabras de Erazo (2012): 
 
“no es un producto que sólo se centra en el estudiante o el 
docente o en su interacción, sino que es el resultado de múltiples 
variables de tipo personal y social, que provoca a los 
profesionales en educación, ciencias sociales y psicología 




Hoy en día se está introduciendo en las aulas la importancia de aprender algo más que 
los contenidos puramente académicos (Jiménez Morales y López-Zafra, 2009; 
Fernández-Berrocal y Ruiz Aranda, 2008). Se trata no sólo de enseñar los contenidos 
propios de los libros de texto, sino de enseñar a ser, enseñar a convivir, enseñar a 
conocer y enseñar a hacer, de modo que la educación responda a los nuevos retos y 
desafíos del siglo XXI (Delors, 1996). Las sociedades actuales reclaman nuevas 
didácticas en educación, por lo que la necesidad de saber qué influye en el éxito 
académico es indispensable, con el fin de aportar un marco teórico que fundamente las 
prácticas educativas. En este estudio se considera que la IE y el nivel de prosociabilidad 
de los alumnos son variables elementales en el estudio del ámbito académico y, como 
tal, queremos aportar evidencias al tema en cuestión. Como veremos a continuación, no 
se ha llegado a un consenso en torno a si la IE influye en el rendimiento académico, 
existen algunos estudios con evidencias empíricas al respecto, y otros en los que no se 
obtienen resultados significativos en torno a estas variables (Fernández-Berrocal y 
Extremera, 2004a; Jiménez Morales y López Zafra., 2009; Jiménez Morales y López 
Zafra, 2013). En cualquier caso pretendemos contribuir a la investigación sobre si el 
rendimiento académico puede predecirse en función de la IE intrapersonal, o en función 
de otras variables como, en nuestro caso, el nivel de prosociabilidad de los alumnos, 
algo aun poco estudiado dentro de nuestro campo.  
En primer lugar, esclarecemos a qué nos referimos cuando hablamos de IE y de nivel de 
prosociabilidad, con el fin de presentar las variables con las que tratamos en esta 
investigación, aunque se desarrollarán con más precisión en el marco teórico.  
 Inteligencia Emocional: se trata de un constructo teórico que se define como el 
uso adaptativo de las emociones que permita hacer frente a las diferentes 
situaciones que plantea a vida. Es la habilidad de percibir, valorar, y expresar las 
emociones (Goleman, 1995; Mayer, Caruso, y Salovey, 1999; Fernández-
Abascal et al., 2008; Fernández-Abascal, García Rodríguez, Jiménez Sánchez, 
Martín Díaz, y Domínguez Sánchez, 2010). Dentro de la IE encontramos un 
componente intrapersonal y otro interpersonal. Hablamos de IE intrapersonal 
cuando nos referimos a percibir, valorar, expresar y gestionar los propios estados 




emociones ajenas, haciendo posible las relaciones sociales (Goleman, 1995; 
Goleman, 1999; Vivas, Gallego, y González, 2007). 
 
En el presente trabajo evaluaremos la IE intrapersonal, entendiendo que a través del 
concepto de prosociabilidad definido a continuación, se atiende a conceptos muy 
relacionados con las habilidades sociales propias de la IE interpersonal (Sánchez-
Quieja, Oliva, y Parra, 2006; Vivas et al., 2007; Fernández-Berrocal y Ruiz Aranda, 
2008; Zavala Berbena, Veladez Sierra y Vargas Vivero, 2008). La IE intrapersonal en 
este trabajo será evaluada atendiendo a tres elementos esenciales: atención, claridad y 
reparación. El primer concepto se refiere a la capacidad de sentir y expresar los 
sentimientos, el segundo a la comprensión de los estados emocionales, y por último, la 
reparación es la capacidad de regular las emociones adecuadamente (Extremera, 
Fernández-Berrocal, y Mestre Navas, 2004; Fernández-Berrocal y Extremera, 2004b; 
Mayer, Salovey, y Caruso, 2004).  
 
 Prosociabilidad: hablamos de conducta prosocial como la que se realiza 
voluntariamente para beneficiar a otras personas, por lo tanto, hablamos de nivel 
de prosociabilidad en función de si se realizan o no este tipo de conductas. 
(Holmgren, Eisenberg, y Fabes, 1998; Pakaslahti, Karjakainen, y Keltikangas-
Jarvinen, 2002; Sánchez-Quieja et al., 2006). Por lo tanto, nos referimos a un 
concepto que hace referencia a las relaciones entre las personas en su contexto, 
es decir, es un hecho social. (Sanchéz-Quieja et al., 2006) 
En definitiva, la justificación de esta investigación reside en la necesidad de ofrecer una 
educación de calidad a nuestros estudiantes, que les prepare ante los nuevos retos del 
siglo XXI, dotándoles de todas aquellas habilidades, capacidades y, saberes necesarios 
para ello. Una vez definida la IE en contexto actual y las variables a estudiar, pasamos a 







Con esta investigación se pretende aclarar o rebatir los datos aportados en la 
literatura sobre el tema, que recogemos posteriormente en el marco teórico. Entre las 
evidencias empíricas recogidas, se han encontrado estudios no concluyentes (sobre todo 
en términos de relación de la IE con el rendimiento académico) que justifican la 
necesidad de seguir investigando sobre este tema, en el que a pesar de parecer lógica su 
relación, no se encuentran pruebas empíricas determinantes al respecto. Por lo tanto, el 
objetivo principal de este estudio se basa en la necesidad de comprobar empíricamente 
si existe relación entre el rendimiento y la IE intrapersonal, y entre el rendimiento y el 
nivel prosocial de los alumnos. O lo que es lo mismo, si lo social y lo emocional tienen 
influencia en el rendimiento académico de los alumnos, que demuestre la importancia 
de la matriculación de estas variables en las aulas, a pesar de la tradición en contra que 
encontramos en los sistemas educativos. Para ello, los objetivos que se pretenden con 
este trabajo, diseccionándolos al mismo tiempo en términos operativos de hipótesis a 
demostrar, son: 
 OBJETIVO 1: Analizar las posibles relaciones existentes entre rendimiento 
académico y la IE intrapersonal. 
En términos operativos las hipótesis a comprobar para este objetivo son:  
1.1. Existe una correlación positiva entre las puntuaciones de atención (IE) y las 
puntuaciones de rendimiento académico de los estudiantes. 
1.2. Existe una correlación positiva entre la claridad (IE) y las puntuaciones del 
rendimiento académico de los estudiantes. 
1.3. Existe una correlación positiva entre la reparación (IE)  y las puntuaciones 
del rendimiento académico de los estudiantes. 
 
 OBJETIVO 2: Analizar las posibles relaciones existentes entre rendimiento 
académico y la IE intrapersonal. 





2.1. Existe una correlación positiva entre el nivel de prosociabilidad de los 
estudiantes y sus puntuaciones en rendimiento académico. 
 
 
 OBJETIVO 3: Determinar en qué medida el rendimiento académico puede 
ser explicado mediante las variables que conforman la IE. 
La hipótesis a demostrar para este objetivo es: 
3.1. El rendimiento académico de los estudiantes puede ser explicado por las 
variables que forman parte de la IE intrapersonal (atención, claridad y 
reparación) 
 
 OBJETIVO 4: Determinar en qué medida el rendimiento académico puede 
ser explicado mediante las variables que conforman la prosociabilidad. 
Este objetivo se operativiza de la siguiente manera:  
4.1.El rendimiento académico puede ser explicado por el nivel prosocial de los 
estudiantes 
A lo largo del presente estudio se pretende dar respuesta a todas estas hipótesis de 
manera que podamos esclarecer los temas de estudio, que como hemos comentado 






4. MARCO TEÓRICO 
 
En el siguiente apartado realizaremos un recorrido a lo largo de las distintas 
aportaciones teóricas que se han ido desarrollando en los últimos años en torno a las 
variables que nos interesan para esta investigación, el rendimiento académico, la 
inteligencia emocional y la prosociabilidad. Este estudio se fundamenta sobre la 
preocupación actual existente en torno al rendimiento académico y en cómo podemos 
ayudar a nuestros alumnos a estar más preparados ante las vicisitudes de la vida y las 
demandas actuales de la sociedad. 
En primer lugar, veremos el rendimiento académico desde el punto de vista de la 
importancia que se le está dando actualmente a identificar las variables predictoras del 
mismo y que permite adoptar metodologías específicas avaladas en pruebas empíricas. 
En segundo lugar, definiremos a que nos referimos cuando hablamos de 
prosociabilidad, cuáles son sus factores implícitos dentro del concepto, y cuáles han 
sido las evidencias empíricas encontradas especialmente en torno al éxito académico. 
Por último, veremos las teorías desarrolladas en relación con la Inteligencia Emocional 
como concepto en expansión durante los últimos veinte años.  
 
4.1. RENDIMIENTO ACADÉMICO 
 
El rendimiento académico es un constructo complejo y multidimensional cuyo estudio 
resulta como poco, complicado. Sin embargo, es un problema social debido al bajo 
rendimiento de nuestros estudiantes, el progresivo incremento del absentismo escolar y 
el fracaso académico existente en nuestros centros (Pérez Solís, 2011; Jiménez Morales 
y López Zafra, 2013). Desde organismos internacionales (OCDE, UE, etc.) hasta 
nacionales (MEC, INEE, etc.) se está dando una especial importancia a las evaluaciones 
externas para medir el rendimiento académico de nuestros alumnos, con el objetivo de 
reducir los niveles de fracaso escolar y mejorar la calidad educativa. De hecho según 




arroje datos, cuanto menos considerables, de alumnos que no superan o que presentan 
graves problemas de adaptación a las exigencias curriculares que la escuela les impone” 
(p. 22).  
Desde un punto de vista nacional, consideramos rendimiento académico a la adquisición 
de las competencias clave marcadas por la ley, actualmente en vigor la Ley Orgánica 
para la Mejora de la Calidad de la Educación, y por el contrario, se considera fracaso 
escolar cuando no se adquieren estas competencias clave, y por lo tanto no se obtiene el 
título correspondiente tras la educación obligatoria (LOMCE, 2013), por lo tanto 
nuestro país relaciona el éxito educativo con la obtención de un título (MECD, 2013b).  
Desde el panorama internacional, nos encontramos con el reconocido estudio PISA 
previamente nombrado en este trabajo, que mide los indicadores básicos de 
competencias de los alumnos de distintos países, realizando evaluaciones en tres áreas 
principales: matemáticas, lectura y ciencias (MECD, 2013b). Este tipo de evaluaciones 
suponen una muestra más de cómo el rendimiento académico se está convirtiendo en un 
elemento clave en las investigaciones educativas, y en las esferas políticas nacionales e 
internacionales. Por otro lado, el Consejo Europeo (2009) estableció el “Marco 
estratégico para la cooperación europea en el ámbito de la educación y la formación” y  
planteó cuales serían los objetivos educativos a seguir para 2020 (MECD, 2013a). Estos 
objetivos se definieron de la siguiente manera: 
1) Hacer realidad el aprendizaje permanente y la movilidad 
2) Mejorar la calidad y la eficiencia de la educación: dentro de este objetivo se 
propone que el porcentaje de alumnos con bajo rendimiento en las competencias 
clave debe ser menor del 15%. 
3) Promover la equidad social, la cohesión y la ciudadanía activa: uno de los 
subobjetivos encontrados refleja la preocupación sobre el fracaso escolar, 
intentando reducirlo al menos hasta el 10% para 2020. 
4) Afianzar la creatividad, la innovación y el espíritu emprendedor. 
Todos los países de la OCDE, entre ellos, España, se han comprometido a intentar 
cumplir estos objetivos para 2020 con el fin de mejorar la calidad educativa y el 




cuenta que en nuestro caso nos encontramos con una tasa de fracaso escolar del 25,7%, 
siendo una de las peores cifras de la Unión Europea (MECD, 2013a). No hace falta 
reflejar que en nuestro país que aun queda un largo camino que recorrer.  
De lo anteriormente citado, reside la necesidad de comprobar cuáles son aquellas 
variables que influyen en el rendimiento académico de nuestros alumnos,  para saber 
exactamente qué camino debemos seguir a la hora de promover cambios educativos. En 
palabras de Erazo (2012) la necesidad de explicar el rendimiento académico… 
“…como fenómeno complejo no está solo en enfocarse en el 
hecho de la clasificación, sino en la comprensión del estudiante 
que vive la clasificación, de ahí la necesidad de invitar a los 
profesionales en ciencias sociales, al Estado y a los psicólogos 
educativos, en continuar construyendo reflexiones que 
profundicen la temática y permitan una total problematización” 
(p.27)  
Investigar al respecto supone una meta necesaria ya que, “independientemente del 
conjunto de factores que hayan confluido para dar lugar a este fenómeno, en la 
actualidad el fracaso escolar ha traspasado el ámbito meramente educativo para 
convertirse en un problema social” (González, 2003, p.15).  
Vamos a ver algunos de los estudios que se han llevado a cabo en los últimos años y en 
torno a qué variables se han realizado. Este constructo se ha estudiado principalmente 
en relación a variables demográficas como son, el nivel socioeconómico o la institución 
educativa, aun cuando estas variables aportan poco a la hora de implementar programas 
de mejora del rendimiento (Caso-Niebla y Hernández-Guzmán, 2007). Sin embargo, 
poco a poco vamos hallando estudios que pretenden relacionar el rendimiento 
académico con variables personales más susceptibles a una influencia externa, y por lo 
tanto que resulten posibles, o más directas las intervenciones. De entre las variables 
estudiadas podemos observar algunas como la motivación, la inteligencia y las 
aptitudes, el autoconcepto, las emociones, los  hábitos de estudio, los  aspectos 
familiares, la conducta, el rendimiento académico anterior y el clima escolar (González, 




que se ponga de manifiesto la situación actual en la que se encuentra el  estudio del 
rendimiento académico en relación a las variables que influyen en el mismo.  
 
 Motivación: Un estudio realizado por Caso-Niebla y Hernández-Guzmán (2007) 
mostró que entre las variables rendimiento académico y establecimiento de 
metas académicas se encuentran correlaciones positivas significativas.  
 La inteligencia y las aptitudes: González (2003) observó que la inteligencia y  
que las funciones cognitivas del aprendizaje influyen sobre los alumnos con alto 
rendimiento, aunque depende de cómo se estimule y como se desarrolle. Miñano 
y Castejón (2008) corroboraron la anterior investigación, observando la 
capacidad predictiva de la inteligencia y las aptitudes diferenciales.   
 Autoestima: a pesar de no haberse encontrado consenso en torno a esta variable, 
varios estudios, especialmente los más actuales, muestras correlaciones positivas 
(Caso-Niebla y Hernández-Guzmán, 2007). Estudios como los de Miñano y 
Castejón, (2008) son uno de los ejemplos de aquellas que obtienen resultados 
positivas en relación a la autoestima y el autoconcepto.  
 Hábitos de estudio: esta relación se ha documentado en abundancia debido a su 
importancia dentro del éxito académico. Estudios como los realizados por 
Tuckman (2003) y Protor, Hurs, Prevatt, Petscher, y Adams (2006) y Caso-
Niebla y Hernández-Guzmán, (2007) ponen de  manifiesta la relación de los 
hábitos y las habilidades de estudios y el rendimiento escolar. Se ha analizado y 
comprobado incluso como el rendimiento llega a mejorar tras su entrenamiento 
en las aulas (Caso-Niebla y Hernández-Guzmán, 2007). 
 Emociones: veremos apartados más adelante dentro de este trabajo los estudios 
relacionados entre rendimiento académico, éxito escolar y emociones.  
 Conducta: al igual que las emociones, veremos esta variable más detenidamente 
en otros puntos, al considerar que necesitamos un repaso más exhaustivo de la 
literatura al ser una de las variables claves de este estudio.  
 
En definitiva, la literatura ha demostrado la complejidad a la que nos enfrentamos 
cuando hablamos de rendimiento académico, ya que no representa solo la interacción 




sociales, demográficas y personales. En la nueva sociedad de siglo XXI las demandas 
en formación y educación suponen un nuevo nivel de competencia que exige la 
necesidad de determinar cuáles son aquellas variables tanto intrínsecas como extrínsecas 
que influyen en el rendimiento, y en qué medida afectan a la consecución del éxito 
académico de los alumnos, potenciándolo para conseguir los objetivos propuestos por la 
Unión Europea de crear una educación de calidad que permita que todos los alumnos se 






Cuando hablamos de prosociabilidad, nos referimos a todos “aquellos comportamientos 
que, sin buscar recompensa externa, favorecen a otras personas o grupos sociales y 
aumentan la probabilidad de generar una reciprocidad positiva de calidad y solidaridad 
en las relaciones personales o sociales” (Marín, 2010, p. 5). Debemos diferenciar estos 
actos de los comportamientos altruistas, ya que estos últimos se llevan a cabo a partir de 
los valores propios de los sujetos sin buscar ningún tipo de recompensa. Por lo tanto 
podemos considerar que el altruismo siempre es un acto prosocial, pero no todo acto 
prosocial es altruista, por ejemplo, el voluntariado sería altruismo, mientras que las 
ayudas que se realizan entre los miembros en una actividad de trabajo colaborativo sólo 
serían conductas prosociales (Sánchez-Quieja et al., 2006). Si nos referimos al caso 
contrario, hablaríamos de conductas antisociales. Las cuales, podemos definirlas como 
“cualquier conducta que refleje una infracción a las normas sociales y/o sea una acción 
contra los demás” (Garaigordobil Landazabal, Aliri Lazcano, Martínez-Valderrey, 
Maganto Mateo, Bernaras Iturrioz y Jaureguizar Alboniga-Mayor, 2013, p. 124). Esto 
demuestra que las conductas prosociales podemos tratarlas como aquellas contrapuestas 
a las agresivas y que además actúan como factor protector e inhibidor de la misma 




Este concepto se encuentra poco a poco introduciéndose en la literatura actual,  
incrementándose su interés como crítica al recibido en el pasado a las conductas 
agresivas y antisociales, que han sido ampliamente estudiadas. Sin embargo, y a pesar 
de que comienza a estudiarse, existen pocas evidencias empíricas de su importancia en 
relación al éxito y al rendimiento académico aunque se consideren como un factor clave 
del ajuste personal, académico y social de los alumnos (Inglés, Martínez-González y 
García-Fernández, 2013).  
La prosociabilidad se observado que está influida por muchos factores, entre los que 
destaca la empatía. Podemos definir empatía como la habilidad o capacidad de ponerse 
emocionalmente en el lugar de la otra persona (Redondo Pacheco, Rueda Rueda y 
Amado Vega, 2013). Se trata de conectar afectivamente con las emociones de otra 
persona (Sánchez-Quieja et al., 2006). Está basada en la conciencia propia, es decir, ser 
conocerse uno mismo, ya que cuanto más sabemos de nosotros, y sobre todo de nuestras 
emociones y sentimientos, iremos siendo más capaces de comprender, entender, y sentir 
las de los demás (Goleman, 1995). Se ha visto como la empatía está íntimamente 
relacionada con la IE por un lado, y con las relaciones sociales por otro.  Dentro de las 
habilidades sociales destacamos la prosociabilidad como parte de la capacidad para 
establecer relaciones interpersonales, demostrada su relación en estudios como el de 
Sánchez-Queija et al. (2006) que encontraron evidencias empíricas al respecto,  Se 
observó que desarrollar la empatía en los alumnos de secundaria aumenta las conductas 
de ayuda, y mengua los comportamientos antisociales y agresivos. Al hablar de empatía 
como factor implícito en las conductas prosociales debemos entonces tener en cuenta el 
componente motivacional y emocional. Las emociones juegan un papel especialmente 
relevante en las conductas prosociales y en la empatía, ya que la base de la 
prosociabilidad es la preocupación por otras personas (Redondo Pacheco et al., 2013).  
Vamos a realizar un repaso de las evidencias encontradas entre las variables 
prosociabilidad y rendimiento académico, que permita nos ver desde que punto 
partimos a la hora de realizar la posterior investigación.  
La conducta prosocial se ha observado que tiene una estrecha vinculación con los 
estudios, especialmente en lo referente al autoconcepto académico, los hábitos de 




Ruiz-Esteban, Estévez y Huescar, 2009; Inglés et al., 2013).  Un estudio realizado por 
Inglés et al., (2013)  con una muestra de estudiantes de ESO, obtuvo resultados que 
señalaban que “la alta conducta prosocial está relacionada con altas puntuaciones en 
diversas estrategias de aprendizaje y estudio” (p. 16). Otro estudio de Inglés et al. 
(2010), mostró que los alumnos con mayores puntuaciones de prosociabilidad tenían 
más altas puntuaciones en metas de logro y de aprendizaje, es decir, que un alto nivel de 
prosociabilidad se relaciona con tener mayor motivación académica. Por otro lado, 
Jiménez Morales y López Zafra (2013),  reflejaron que la prosociabilidad tenía 
correlaciones positivas significativas con el rendimiento académico. Pero no sólo se han 
observado evidencias empíricas en aquellos alumnos prosociales, al mismo tiempo, se 
vio que aquellos alumnos con puntuaciones bajas en prosociabilidad tenían dificultades 
para gestionar su tiempo de estudios y para prestar atención (Cao y Su, 2007).  
Por lo tanto, al hablar de prosociabilidad nos referimos a un conjunto de conductas que 
implica ayudar voluntariamente a otra persona, encontrando por lo tanto dentro de este 
constructo, aspectos motivacionales y emocionales tales como la empatía. Las 
emociones juegan un papel sumamente importante dentro del proceso de enseñanza-
aprendizaje y del proceso interpersonal que se construye dentro de la escuela. 
Dedicaremos por lo tanto, el siguiente punto del trabajo a analizar teóricamente nuestra 
tercera variable, la inteligencia emocional, que como hemos visto al menos a nivel 
teórico no supone un campo separado de las anteriores, sino que se encuentra 
íntimamente relacionado.  
 
 
1.3. INTELIGENCIA EMOCIONAL 
 
Las emociones y más concretamente su importancia a lo largo del proceso educativo ha 
sido objeto de estudio en los últimos años, sin embargo, no contamos con un amplio 
recorrido teórico en este ámbito hasta los años 90. El estudio de las emociones ha estado 
relegado, principalmente a investigaciones en torno a las emociones negativas como la 




últimos años diversos estudios y autores ponen de manifiesto no solo su importancia, 
sino su educabilidad como parte del proceso madurativo de toda persona (Fernández-
Berrocal y Extremera, 2004a; Jiménez Morales y López Zafra, 2009; Calle Márquez, 
Remolina de Cleves, y Velásquez Burgos, 2011; Buitrago Bonilla y Herrera Torres, 
2013). 
Dentro de la Inteligencia emocional al tener un amplio campo de estudios debido a su 
relevancia durante los últimos años, iremos de lo general a lo concreto realizando, en un 
primer momento,  una breve explicación de lo que son las emociones, sus funciones y 
su tipología. Una vez definido un marco general de las emociones, definiremos la 
Inteligencia Emocional (IE), es decir, el uso de las anteriormente definidas emociones 
de una manera adecuada que nos permita desarrollarnos como personas. Dentro del 
marco de la IE veremos desde un punto de vista teórico sus aplicaciones  en diversos 
campos, centrándonos en el campo de estudio que nos interesa, es decir, la educación. 
Posteriormente observaremos cuáles son las posibles consecuencias según la literatura 
de pasar por alto la IE dentro del proceso educativo, y sobre todo cuáles son los 
benéficos de tenerla presente.  
 
1.3.1. LAS EMOCIONES 
 
En primer lugar, clarificar a qué nos referimos cuando hablamos de emoción. A pesar de 
las complicaciones encontradas a la hora de definir este concepto, ya que no existe un 
consenso claro en torno a esta definición, podemos definirla de la siguiente manera: 
“Las emociones son reacciones a las informaciones 
(conocimiento) que recibimos en nuestras relaciones con el 
entorno. La intensidad de la reacción está en función de las 
evaluaciones subjetivas que realizamos sobre cómo la 
información recibida va a afectar nuestro bienestar. En estas 
evaluaciones subjetivas intervienen conocimientos previos, 
creencias, objetivos personales, percepción de ambiente 




para nosotros. Si la emoción es muy intensa puede producir 
disfunciones intelectuales o trastornos emocionales (fobia, 
estrés, depresión)” (Bisquerra, 2000, p.63) 
A partir de esta definición podemos ver como las emociones se refieren a algo, tanto 
subjetivo como objetivo, que permite valorar, adaptarse y sobrevivir. Se caracterizan 
por lo tanto, por ser un “proceso complejo, multidimensional, en el que están integradas 
respuestas de tipo neuro-fisiológico, motor y cognitivo” (Vivas et al., 2007, p.17). 
A partir del concepto, sabiendo por lo tanto de qué estamos hablando, debemos explicar 
para qué sirven. Las emociones tienen tres funciones: adaptativa, social y motivacional. 
Considero importante hablar de ellas, aunque diferenciando su importancia, ya que 
dentro de nuestro campo de estudio, resulta necesario no perderlas de vista ya que lo 
educativo, al fin y al cabo, es emocional. La función adaptativa, descrita por primera 
vez por Charles R. Darwin en su obra la expresión de las emociones en el hombre y los 
animales (1872), supone que las emociones nos permiten responder en un primer 
momento a los estímulos del ambiente, ayudando a adaptarnos a cada situación de 
manera rápida y eficaz. Un ejemplo claro de esta función adaptativa es la función de 
protección que tiene el miedo, permitiéndonos escapar, o enfrentarnos a una situación 
de  peligro dependiendo de la situación. Sin embargo, aquí encontramos una muestra de 
que a pesar de nuestra evolución, las emociones siguen respondiendo igual que en la 
época de las cavernas, seguimos teniendo un miedo innato ante una serpiente pero no de 
meter las manos en un enchufe. Las emociones no han cambiado con el paso del tiempo 
mientras que las sociedades lo han hecho dando lugar a un mecanismo de defensa y 
respuesta ante el ambiente que no reacciona acorde al mismo. La función social de las 
emociones se basa en que permite que nos relacionemos con los demás tanto para 
predecir el comportamiento ajeno, como para modificar el nuestro. Un ejemplo de esta 
función la encontramos a través de la alegría que facilita y promueve la interacción 
social. Por último, una función motivacional, es decir, que la conducta produce una 
reacción emocional pero al mismo tiempo, las emociones pueden producir conductas 
motivadas (Fernández-Abascal et al., 2010). 
A pesar de que no haya un acuerdo sobre cuál es la clasificación más adecuada de las 




se desarrollan en los primeros meses de vida, y con una fuerte función adaptativa, y por 
otro lado unas emociones secundarias fruto del proceso de socialización (Goleman, 
1995). Dentro de esta clasificación se pueden considerar como emociones primarias la 
sorpresa, el asco, el miedo, la alegría, la tristeza y la ira (Ekman, 1992) . Las llamadas 
emociones secundarias son aquellas, que se desarrollan a partir de la vida social de los 
sujetos, entre ellas encontramos, la culpa, la vergüenza, los celos, o el orgullo. 
(Goleman, 1995; Fernández-Abascal et al., 2010). Como he comentado al inicio de este 
párrafo no hay un consenso sobre que tipología de las emociones es la más adecuada, 
sin embargo, la anteriormente comentada clasificación es la más reconocida, sobre todo 
la idea de que existen una serie de emociones primarias universales e innatas, aunque se 
discrepa sobre el número y la clasificación de cada una (Goleman, 1995; Vivas et al., 
2007).  
En definitiva, las emociones abarcan un amplio campo de estudios que a pesar de su 
importancia y relevancia, no vamos a detenernos a analizar en profundidad dentro de 
este marco teórico, para ir, concretando las temáticas que nos atañen para este estudio. 
En el siguiente apartado pasaremos a hablar de la IE, como sistema de gestión de este 
mundo emocional que acabamos de ver. 
 
1.3.2. INTELIGENCIA EMOCIONAL 
 
La IE es un término usado por primera vez en 1990 por Peter Salovey y John Mayer, sin 
embargo, no fue hasta 1995 con la publicación del best-seller “Inteligencia Emocional” 
de Daniel Goleman, cuando este término se convirtió en algo a tener en cuenta 
(Fernández-Berrocal y Extremera, 2004a).  
Podemos definir IE como “la habilidad para percibir, valorar y expresar las emociones 
adaptativamente; la habilidad para comprender las emociones; el uso de los recursos 
emocionales; y la habilidad para regular las emociones de uno mismo y en los demás” 
(Mayer y Salovey, 1997). Es decir, cuando hablamos de IE no nos referimos a las 




(Fernández-Abascal et al., 2010; Calle Márquez et al., 2011; Ruvalcaba Romero, 
Fernández-Berrocal, y Salazar Estrada, 2014).  
Como hemos explicado brevemente anteriormente, la IE podemos encontrarlas dividida 
en dos componentes principales,  intrapersonal e interpersonal. El primer componente se 
refiere a tres conceptos esenciales denominados atención, claridad y reparación. 
Atención se refiere a la capacidad de sentir y expresar emociones adecuadamente, 
claridad a la comprensión de las propias emociones. Y por último,  la reparación a la 
regulación voluntaria y adecuada de las emociones (Fernández-Berrocal y Extremera, 
2004b). El segundo componente, la IE interpersonal, supone entender, comprender, 
identificar y regular las emociones ajenas, es decir, los componentes propios de las 
habilidades sociales. (Vivas et al., 2007) 
Encontramos la literatura sobre la IE dividida en diferentes modelos, dependiendo de  
cómo entiendan los diferentes autores este concepto. Podemos dividirlos en modelos de 
IE enfocados a las habilidades emocionales básicas (IE habilidad) o modelos mixtos, en 
los cuales, además de estas habilidades básicas se incluyen diferentes rasgos de la 
personalidad (Fernández-Berrocal, Berrios-Martos, Extremera y Augusto, 2012). Del 
primer modelo cabe resaltar autores como Mayer y Salovey, mientras que del segundo 
modelo encontramos otros como Goleman, Petrides o Bar-On. El primer modelo 
denominado IE-habilidad, considera este concepto compuesto por cuatro componentes 
esenciales: percepción, integración, comprensión y regulación emocional. Los modelos 
mixtos, por otro lado, consideran que las personas con alta IE poseen “una serie de 
competencias más vinculadas al constructo de personalidad que a habilidades 
cognitivas” (Repetto Talavera y Pena Garrido, 2010, p. 84). Algunos autores ven esta 
diferencia conceptual como un obstáculo en el desarrollo del constructo, sin embargo, 
otros ven estas mismas diferencias como una demostración de que la IE está 
evolucionando y madurando, dando lugar a todo novedoso campo de estudios (Zavala 
Berbena et al., 2008; Jiménez Morales y López Zafra, 2009; Repetto Talavera y Pena 
Garrido, 2010). 
Para comprender a que nos referimos cuando hablamos de IE, debemos clarificar 
algunos conceptos que suponen la base de este constructo, como son la autoconciencia 




podemos definirla como “el eje básico de la Inteligencia Emocional, por cuanto la toma 
de conciencia de nuestros estados emocionales es el punto de partida para otras 
habilidades de la Inteligencia Emocional como el autocontrol, la empatía y las 
habilidades sociales.” (Vivas et al., 2007, p. 31). Comprender nuestras emociones 
supone saber lo que estamos sintiendo en cada momento, permitiéndonos conocernos a 
nosotros mismos, siendo esta habilidad la base para poder más adelante gestionar 
nuestras propias emociones, gestionandolas para llegar a ser capaces de responder 
adecuadamente a cada situación a la que nos enfrentemos. En segundo lugar, la 
regulación emocional, entendida como la  “capacidad de manejar las emociones; tomar 
conciencia entre emoción, cognición y comportamiento; identificar estrategias de 
afrontamiento; y capacidad para autogenerarse emociones positivas” (Calle Márquez et 
al., 2011, p. 101).  Esta habilidad también llamada por algunos autores,  “autocontrol 
emocional”, resulta indispensable a la hora de enfrentarse de la manera más adecuada a 
cada situación (Calle Márquéz et al., 2011). 
A lo largo de este apartado, hemos podido observar no sólo qué es  la IE, sino que las 
diferentes teorías encontradas en relación a este concepto, las cuales, difieren 
significativamente entre sí. Diversos autores han estudiado el tema en profundidad 
durante los últimos veinte años, dando lugar a todo un recorrido teórico que nos pone de 
manifiesto, la importancia de matricular las emociones en las aulas como medio para 
fomentar el  desarrollo integral de todas las personas.  
Resumiendo, cuando hablamos de IE nos referimos a una adecuada gestión de nuestras 
emociones que permita conocernos a nosotros mismos, sabiendo en cada momento lo 
que sentimos, por qué y cómo cambiarlo, para así, ser capaces de enfrentarnos a la 
diversas situaciones de la vida, todo ello con el fin último de convertirnos en personas 
en pleno desarrollo con un adecuado equilibrio emocional, y cómo no, personas felices 
y plenas (Fernández-Berrocal y Ruiz Aranda, 2008; Fernández-Berrocal et al., 2012; 
Guerrera Bustamante, León del Barco, y Guerrero Barona, 2015).  
A lo largo del siguiente apartado nos introduciremos de lleno en los diferentes contextos 
de aplicación directa de la IE en la sociedad actual, entre ellos cabe destacar el contexto 
de intervención en el que nos encontramos, y por el cual, iniciamos todo este recorrido 




prioritario en cuestión de IE, permitiendo con ella, la adquisición de competencias, no 
solo académicas, sino también sociales y emocionales.   
 
 
1.3.3. CONTEXTOS DE APLICACIÓN DE LA IE 
 
Cuando hablamos de los contextos de aplicación en los que se está desarrollando la IE, 
no se utiliza tanto este término, como el de competencia emocional, ya que, con este 
concepto se enfatiza la importancia entre sujeto y ambiente, al mismo tiempo que le 
damos la consabida importancia a su aprendizaje y su desarrollo (Bisquerra y Pérez, 
2007).  Según Bisquerra y Pérez (2007), podemos definir competencia como “la 
capacidad de movilizar adecuadamente el conjunto de conocimientos, capacidades, 
habilidades y actitudes necesarias para realizar actividades diversas con un cierto nivel 
de calidad y eficacia” (p. 3). Tanto el concepto como su necesidad, no resulta novedoso, 
ya que  podemos encontrar referencias a su necesidad  desde organismos internacionales 
y nacionales que predican la necesidad de un nuevo tipo de formación para la vida. 
(Delors, 1996; Pérez Solís, 2011; CNIEE, 2013). 
Una de las tipologías encontradas sobre este término, diferencia entre competencias 
socio-personales y técnico-profesionales.  En la siguiente tabla encontramos algunas de 
las competencias de cada una de las dos dimensiones. 








 Control del estrés 
 Asertividad 
 Responsabilidad 
 Capacidad de toma de decisiones 
 Dominio de los conocimientos básicos 
y especializados 
 Dominio de las tareas y destrezas 
requeridas en la profesión  
 Dominio de las técnicas necesarias en 
la profesión  
 Capacidad de organización 
 Capacidad de coordinación 
 Capacidad de gestión del entorno 





 Capacidad de prevención y resolución 
de conflictos 
 Espíritu de equipo 
 Altruismo 
 … 
 Capacidad de adaptación e innovación 
 (Bisquerra y Pérez, 2007) 
Como podemos observar en la tabla anterior, las competencias socio-emocionales 
contienen muchos de los componentes emocionales que hemos ido desarrollando en el 
presente marco teórico de la IE. 
Entrando en el tema que nos interesa, según Bisquerra (2003) podemos definir 
competencias emocionales como “el conjunto de conocimientos, capacidades, 
habilidades y actitudes necesarias para comprender, expresar y regular de forma 
apropiada los fenómenos emocionales” (p. 21). Una de las propuestas de cuáles son los 
dominios relacionados dentro de esta competencia, se puede encontrar en Goleman, 
Boyatzys y Mckee (2002) que desarrollan cuatro dimensiones: conciencia de uno 
mismo, autogestión, conciencia social, y gestión de las relaciones. Otra de las 
clasificaciones encontradas está desarrollada por el GROUP (Grup de Recerca en 
Orientació Psicopedagógica), y agrupan las competencias emocionales en cinco 
categorías: conciencia emocional, regulación emocional, autonomía personal, 
inteligencia interpersonal y habilidades de vida y bienestar (Bisquerra, 2000; Goleman 
et al., 2002). 
La importancia de la adquisición de competencias socioemocionales, y del desarrollo de 
una adecuada IE se ha visto importado a distintos contextos en los que poco a poco, no 
solo se aprecia como algo de relevancia, sino que se está introduciendo avalado por 
estudios empíricos sobre el tema. Vamos a ir nombrando algunos de estos contextos de 
aplicación y difusión de la IE explicando brevemente algunas aportaciones en relación a 









El mundo laboral ha sido uno de los contextos en los que más presencia ha tenido la 
adquisición de estas competencias a partir de la motivación de un mayor rendimiento 
económico. El terreno de la formación y la capacitación empresarial se va desarrollando 
significativamente en los últimos tiempos viendo que el conocimiento de las tareas a 
realizar no basta para asegurar el crecimiento de las organizaciones. Las evidencias  
apuntan a que la IE puede mejorar significativamente, no sólo el rendimiento 
empresarial, sino también la satisfacción de los trabajadores y su compromiso con la 
organización (Bisquerra y Pérez, 2007).  
Por nombrar algunas evidencias empíricas sobre el tema, un estudio realizado por 
McClelland (1998) con más de 30 organización se observó que aquellas que 
desarrollaban competencias tales como la automotivación, las habilidades sociales o la 
conciencia social, obtenían mejores resultados que la media, dándose incluso una 
mejora significativa a nivel de objetivos anuales de ingresos.   A pesar de que este tema 
se ha estudiado ampliamente, los estudios parecen centrarse principalmente en el 
liderazgo como elemento clave laboral, sin embargo, autores como Opengart (2007) 
embarcan más categorías como claves del éxito profesional, como son la empatía, la 
autoconciencia, el sentido del humor, o la gestión del estrés, es decir, competencias ya 
antes mencionadas como parte del constructo de la IE. (McClelland, 1998; Opengart, 
2007; Danvila del Valle y Sastre Castillo, 2010) 
En definitiva, el mundo laboral es uno de los contextos en los que más se ha difundido 
la IE como medio para aumentar la rentabilidad económica de las empresas. Parece ser 
que en el mundo profesional ha quedado patente que este concepto permite resolver 
mejor situaciones delicadas, afrontar las críticas, tener mejor relación con los clientes, 
perseverar en la consecución de las tareas a realizar, enfrentarte a nuevos retos, etc. 
Todo esto permite que las organizaciones gracias a todos sus miembros sean mucho más 
eficaces  (Danvila del Valle y Sastre Castillo, 2010), y al contrario “un bajo nivel de 
competencia emocional mina el desarrollo y el éxito tanto de individuos como de la 







Dentro del ámbito de la salud la literatura se ha enfocado principalmente desde el punto 
de vista de la psiconeurología, encontrando evidencias de un vínculo físico claro entre el 
sistema nervioso y el inmunológico lo que daría pruebas del beneficio que podrían tener 
las emociones sobre nuestro sistema inmune. Se ha observado que las emociones 
positivas potencian al sistema inmunológico, mientras que las negativas lo deprimen 
(Bisquerra y Pérez, 2007). Por ejemplo, la alegría optimiza la respuesta inmune, y entre 
otras cosas atenúa la respuesta fisiológica al estrés. Por otro lado, la tristeza ralentiza el 
nivel funcional del sujeto con el fin de evitar un derroche de energía (Fernández-
Abascal et al., 2010). 
Por lo tanto, a lo largo de los últimos años y gracias a los avances científicos y a las 
nuevas líneas de investigación,  se ha observado como las emociones actúan sobre el 
sistema inmunológico, las positivas potenciándolo y  las negativas deprimiéndolo. La IE 
parece ser un punto a tener en cuenta como medio para mejorar la vida de todas las 
personas, siendo beneficiosa tanto a nivel de prevención en salud, como a la hora de la 




Actualmente dentro de este contexto, y especialmente en el campo de la psicoterapia,  
no existen tantas publicaciones como en los otros ámbito ya analizados, sin embargo, no 
por ello no se tienen en cuenta las emociones, en realidad todo lo contrario, ya que 
prácticamente todos los enfoques terapéuticos tienen como objetivo precisamente la 
mejora de competencias emocionales básicas, por lo que la IE acaba siendo un objetivo 
directo de toda intervención clínica (Oberst y Lizeretti, 2004). Dentro de la psicología 
clínica se ha observado que “existen argumentos a favor de que la falta de competencias 
emocionales juegue un importante papel en el desarrollo y mantenimiento de muchos 
trastornos psicológicos” (Oberst y Lizerretti, 2004, p. 11). Se está dando cada vez más 
importancia a estos conceptos dentro del campo de la intervención familiar, de pareja y 




beneficios de la IE para el bienestar personal y la felicidad (Bisquerra, 2000; Bisquerra 
y Pérez, 2007).  
En resumen, la IE dentro del contexto clínico, a pesar de no haber sido un campo de 
estudios específico, se encuentra a lo largo de todo el proceso terapéutico, siendo las 
competencias emocionales uno de los ejes directos de la intervención. Los recientes 
estudios que intentan demostrar la relación entre una buena IE y un mayor bienestar 
subjetivo, supone una nueva base de la que partir para darle la importancia adecuada, 
más adelante en el siguiente punto iremos viendo algunas de estas evidencias que 




Finalmente en este último punto de las aplicaciones de la IE, llegamos al contexto que 
nos interesa, es decir, ver este constructo desde un punto de vista pedagógico. Dentro de 
este ámbito el desarrollo de la IE se ha ido potenciando los últimos 20 años, viendo la 
necesidad tanto educativa como social, que tiene. 
 Nos encontramos con un sistema educativo que se percibe en crisis, las nuevas 
situaciones en las aulas, la diversidad, el acoso, el abandono escolar, las malas 
calificaciones en PISA, el fracaso escolar, etc., nos predisponen a ver que algo está 
fallando (INEE, 2013; MECD, 2013a; Buitrago y Herrera, 2013). El paradigma que ha 
predominado en la escuela, ya sea por los diferentes momentos históricos, ideológicos, 
sociales, científicos o culturales, era uno en el que el CI suponía el principio y el final 
de la enseñanza dejando de lado completamente lo emocional y lo social. Este 
paradigma se ha quedado obsoleto, viendo que lo académico no lo es todo (Buitrago y 
Herrera, 2013). Según Fernández-Berrocal y Ruiz Aranda (2008),  
“las competencias emocionales y sociales necesarias para 
afrontar de forma adecuada las emociones negativas y 
destructivas que son generadas en este caso en un contexto tan 
competitivo como el escolar no han sido enseñadas de forma 




Como ejemplo de lo anterior, podemos ver lo señalado en el informe de la UNESCO de 
1996, que desarrolla cuáles deberían ser las competencias clave para las nuevas 
personas de este siglo, hablo del informe “la educación encierra un tesoro” de Delors. 
En este texto se pone de manifiesto que la educación actual debería basarse en cuatro 
pilares del desarrollo de toda persona: “aprender a conocer”, “aprender a hacer”, 
“aprender a vivir juntos” y “aprender a ser”. Como hemos comentado antes los sistemas 
educativos han tenido claro los dos primeros como base educativa (especialmente el 
primero). Sin embargo, viendo las nuevas demandas de este siglo, resulta necesario 
centrase en todas ellas para proporcionar la mejor educación posible, y que permita el 
desarrollo de nuestra sociedad, y de nuestros individuos,  más aun teniendo en cuenta 
que, en palabras de  Aguilar, Gil, Pinto, Quijada y Zuñiga (2014), “Actualmente, las 
personas atraviesan por situaciones cada vez más demandantes respecto a su formación 
personal y académica, lo cual requiere de un adecuado manejo de emociones.” (p. 22). 
(Delors, 1996; Bisquerra, 2003; Aguilar Rivera et al., 2014) 
Las sociedades actuales demandan nuevos sistemas de educación en los que predominen 
no solo competencias académicas, sino al mismo tiempo lo social y lo emocional, de 
manera que los individuos desarrollen sus potencialidades en todos los aspectos. No se 
trata de olvidarnos de lo académico, sino de interaccionar cognición, emoción y 
conducta dentro de nuestro sistema educativo, dando a las tres la importancia que tienen 
dentro del desarrollo de la  persona (Fernández-Berrocal y Extremera, 2004a; Bisquerra 
y Pérez, 2007). Esta idea va poco a poco introduciéndose en los centros educativos, 
viendo las competencias socioemocionales como una necesidad. Según Jiménez 
Morales y López Zafra (2009):  
“Se está incrementando progresivamente en los centros 
educativos y los profesores la conciencia de que la adquisición 
de conocimientos meramente académicos no es suficiente para 
el éxito escolar, así como las implicaciones educativas que tiene 
el considerar los aspectos emocionales en las aulas, sobre todos 
lo que respecta al bienestar emocional, el rendimiento de los 




Teniendo en cuenta que las investigaciones han demostrado que no existe acción sin 
emoción, resulta indispensable tenerlas en cuenta en el proceso educativo, ya que por un 
lado partimos de esta idea para justificar su importancia, y por otro, hay que tener en 
cuenta que la educación es un proceso emocional, en el que la motivación, las relaciones 
sociales y la búsqueda del yo son procesos integrados en ella (Fernández-Abascal et al., 
2010; Buitrago y Herrera, 2013). 
Viendo la necesidad de introducir la IE dentro de nuestro sistema educativo debemos 
hacernos la siguiente pregunta, ¿Se puede educar la EI? Actualmente en la literatura 
podemos encontrar algunas evidencias empíricas sobre su educabilidad, sin embargo, 
aun no se han encontrado pruebas fiables de ello. Los esfuerzos por evaluar la IE están 
siendo diversos, y se ha conseguido confirmar la eficacia de algunos programas, aunque 
aun carecemos de suficientes pruebas empíricas para poder demostrar si funcionan. Por 
otro lado, si se ha visto que para poder adquirir este tipo de competencias es necesario la 
práctica, el entrenamiento, y el perfeccionamiento (Fernández-Berrocal y Ruiz Aranda, 
2008; Pérez-González, 2008). Cuando hablamos de educar IE hablamos dentro de la 
literatura de Educación Emocional.  Podemos definir este concepto como  “un proceso 
educativo, continuo y permanente, que pretende potenciar el desarrollo de las 
competencias emocionales como elemento esencial del desarrollo integral de la persona, 
con objeto de capacitarle para la vida” (Bisquerra, 2003, p. 27), esto supone potenciar la 
IE de los alumnos incrementando así, su bienestar, su felicidad, y sus habilidades para 
enfrentarse a las diferentes situaciones que les depare la vida de la mejor manera posible 
(Fernández-Berrocal et al., 2012).  
Se ha observado que la mejor manera de matricular las emociones en las aulas es a 
través de programas socio-emocionales. A continuación, nombro alguno de los 
programas implementados sobre el tema en nuestro país, tanto en primaria como en 
secundaria: 
 Programa S.I.C.L.E (Valles, 1999) 
 Programa de Educación Emocional (Traveset, 1999) 
 Programa conócete a ti mismo (Güel y Muñoz, 2000) 
 Programa de Educación Emocional para Educación Secundaria Obligatoria 




 Programa ULISES (Comas, Moreno y Moreno, 2002) 
 Programa “Educación Emocional” (Segura y Arcas,2003) 
(Jiménez Morales y López Zafra, 2009;  Miñaca Laprida y Hervás Torres, 2013) 
Para concluir con este apartado, a pesar de la falta de tradición encontrada en las aulas a 
la hora de introducir las competencias socioemocionales en el currículum, en los 
últimos años observamos una tendencia que considera las emociones como parte 
importante dentro del proceso educativo. La escuela y los profesionales de la educación 
del siglo XXI deben cambiar su práctica para poder enfrentarse a los nuevos tiempos 
(Vivas et al., 2007; Calle Márquez et al., 2011; Buitrago y Herrera, 2013). En palabras 
de Calle Márquez et al. (2011), “la educación no puede ser concebida como un simple 
proceso cognitivo, sino que debe desarrollar la inteligencia emocional, para configurar 
la personalidad total del individuo.” (p. 103). 
 
1.3.4. INCIDENCIA DE LA EDUCACIÓN EMOCIONAL EN EL CONTEXTO 
EDUCATIVO 
 
Como ya hemos comentado anteriormente, la Educación Emocional en el contexto 
escolar supone una necesidad  no solo educativa sino también social, indiscutible. Al 
educar las emociones se ha observado cómo mejoran notablemente diversos ámbitos de 
la vida de todos los individuos, promoviendo un desarrollo óptimo a nivel tanto 
personal, como social. Las consecuencias de una buena IE supone, según Fernández-
Berrocal y Extremera (2004a), mejoras o, en caso de carencias consecuencias negativas 
en cuatro categorías de las que iremos comentando evidencias empíricas encontradas. 
Estos cuatro ámbitos son:  
1) Mejora en los niveles de bienestar y ajuste psicológico 
2)  Mejora de las relaciones interpersonales. (tanto en cantidad, como en calidad) 
3) Incidencia en el proceso de enseñanza-aprendizaje (mayor rendimiento 
académico) 
4) Aparición de conductas prosociales, en vez de conductas disruptivas o de riesgo 




A lo largo de los siguientes puntos iremos diseccionando los anteriores ámbitos de 
manera que entendamos las ventajas que tiene la implementación de la Educación 
Emocional en las aulas, todo ello, observando las evidencias empíricas que se han ido 
obteniendo en diferentes estudios tanto nacionales como internacionales.  
 
1) MEJORA EN LOS NIVELES DE BIENÉSTAR Y AJUSTE PSICOLÓGICO 
 
 En primer lugar, la incidencia de la IE en los niveles de bienestar está sobradamente 
contrastada. Según Fernández-Berrocal et al. (2012), “el desarrollo de la IE, por un lado, 
incrementa el bienestar y la felicidad de las personas y, por otro, les ayuda a afrontar de 
forma más adaptativa situaciones difíciles incrementando la probabilidad de éxito y 
minimizando la de fracaso” (p. 11). Algunos estudios constatan que alumnos 
universitarios con una adecuada IE sufren menos síntomas físicos, menos ansiedad, 
depresión y en general muestran una mayor satisfacción vital (Fernández-Berrocal y 
Extremera, 2004a).  Además, se observó que al enfrentarse a situaciones de estrés, 
aquellos con altos niveles de IE se enfrentaban y se recuperaban mejor ante estos 
momentos, percibiendo los estresores como menores (Calle Márquez et al., 2011). Otro 
estudio realizado por Ciarrochi, Deane y Anderson (2002) con estudiantes universitarios 
vieron que aquellos con más IE respondían a las situaciones de estrés con menos 
ideaciones suicidas, menos tendencias depresivas, y menos niveles de desesperanza. 
Estudios realizados con población de estudiantes de Educación Secundaria Obligatoria 
comprobaron que aquellos con IE alto, obtenían mejores puntuaciones en felicidad, 
autoestima, salud mental y satisfacción subjetiva (Fernández-Berrocal y Extremera, 
2004a). Otros estudios realizados con la misma población concluyeron que a partir de 
una buena inteligencia emocional se podía predecir un mayor bienestar psicológico y 
emocional, y que esto suponía, una menor sintomatología ansiosa, menos niveles 
depresivos y menor número de pensamientos intrusivos (Jiménez Morales y López 
Zafra, 2009). Berrios, Pulido-Martos, Augusto-Landa y López-Zafra (2012) 
demostraron que la creación del humor, su apreciación y su uso predicen el bienestar 
personal subjetivo. Y por último, Ruvalcaba et al. (2014), observaron en estudiantes de 




y reparación emocional) tienen asociaciones estadísticas significativas tanto con la 
satisfacción de vida como con todas las facetas relativas a la calidad de vida” (p. 6).  
Observando todos estos estudios, parece que la literatura tiene suficientes pruebas ante 
esta relación entre la IE,  y la salud o el bienestar personal, y su problemática en caso de 
carencia. No se han encontrado discrepancias dentro de este campo de estudios, ya que 
parece que todos los autores están de acuerdo en las evidencias que avalan la IE como 
factor predictor de la satisfacción vital. 
 
 
2) MEJORA DE LAS RELACIONES INTERPERSONALES 
 
Para comenzar a hablar de este segundo punto, resulta necesario en primer lugar 
explicar a que nos referimos cuando hablamos de habilidades sociales, ya que estas se 
manifiestan a través de las relaciones interpersonales (Vivas et al., 2007). Cuando 
hablamos de habilidades sociales nos referimos a “conductas observables, aprendidas y 
utilizadas en los intercambios sociales para obtener fines concretos” (Zavala Berbena et 
al., 2008, p. 326). Según Goleman (1999), las habilidades sociales se caracterizan por 7 
elementos clave: 
- La comunicación 
- La capacidad de influencia: también conocido popularmente como persuasión, 
que se refiere a la capacidad de usar estrategias para consensuar opiniones. 
- Liderazgo: capacidad para movilizar a un grupo hacia una meta concreta. 
- Catalización del cambio: capacidad para iniciar o promover cambios. 
- Resolución de conflictos 
- Colaboración y cooperación: capacidad de trabajar en grupo cooperativamente y 
de manera colaborativa 





Por lo tanto, nos referimos a todo aquello necesario para tener una vida social sana y un 
conjunto de relaciones adecuadas con los demás,  que permitan vincularnos con los 
demás, reforzar vínculos, resolver conflictos, manifestar necesidades, etc. (Vivas et al., 
2007). Diversos estudios han relacionado la IE con las relaciones interpersonales 
observando que las personas emocionalmente inteligentes no sólo son mejores a la hora 
de entender, gestionar y expresar sus propias emociones, sino también las de las demás. 
Podemos nombrar en esta línea estudios como los de Mayer, et al. (1999), o Ramos, 
Fernández- Berrocal y Extremera (2003). Estos estudios demostraron que una mayor IE 
supone tener una mayor empatía, mejores relaciones interpersonales, mayor 
probabilidad de comportamientos prosociales, entre otros muchos datos que se 
favorecen el tener una adecuada vida social. (Fernández-Berrocal y Extremera, 2004a). 
La mejora de las relaciones interpersonales a través de los vínculos sociales que se van 
estableciendo y manteniendo a lo largo del tiempo, se basa en  la aceptación social a 
partir de un grupo de referencia, es decir, la vida social de un individuo de cara a como 
le ve el grupo. En este término se encuentran conceptos implícitos como son los de 
liderazgo, compañerismo, jovialidad, y respeto (Zavala Berbena et al., 2008). Los 
estudios han encontrado evidencias empíricas que ponen de manifiesto que aquellas 
personas con más IE demostraban mayor satisfacción con sus relaciones sociales, mayor 
apoyo social y menor número de conflictos (Fernández-Berrocal y Extremera, 2004a). 
En conclusión, las relaciones sociales de nuestros estudiantes se pueden ver 
incrementadas, sobre todo a nivel de calidad de las mismas, con la matriculación de la 
IE en las aulas como hemos podido ver a través de las evidencias empíricas 
encontradas. No podemos olvidar que “la educación es un proceso representado por la 
relación interpersonal” (Calle Márquez et al., 2011, p. 104), y la parece influir IE en la 
prevención de problemáticas actuales en el aula como, por ejemplo, el acoso escolar. 
Diversos autores han dejado claro que la educación emocional supone una forma de 
prevención necesaria para minimizar disfunciones (Bisquerra, 2000; Fernández-






3) INCIDENCIA EN EL PROCESO DE ENSEÑANZA- APRENDIZAJE 
 
La literatura lleva tiempo advirtiendo la importancia que tienen las emocionales dentro 
del proceso de enseñanza-aprendizaje. Al fin y al cabo, como hemos comentado 
anteriormente, la educación se basa en personas y como tal hablamos de seres que 
piensan, sienten y actúan. Esta triada conductual, emocional y cognitiva engloba a los 
seres humanos, y como tal la educación debe estar dirigida a los tres ámbitos, hablando 
de lo académico, lo conductual, y lo emocional.  
La incidencia de la IE en el rendimiento académico se ha convertido en algo en boca de 
todos a partir de los estudios que demuestran que el CI no lo es todo, cuando en realidad 
parece determinan sólo un 20% de los factores determinantes del éxito académico, 
dejándonos con un 80% del que preocuparnos (Goleman, 1995). A pesar de estos 
estudios la escuela sigue priorizando los aspectos más académicos e intelectuales 
dejando apartado ese tanto por cierto del que hemos hablado.  
Se han realizado numerosos estudios que intentan ver la relación entre la inteligencia 
emocional y el rendimiento académico siendo muchos de ellos inconclusos. Un estudio 
de Fernández-Berrocal et al. (2003) concluyó que la IE intrapersonal influye sobre la 
salud mental y el equilibrio emocional de los estudiantes afectando, por lo tanto, al 
rendimiento académico. Otros estudios han encontrado relaciones significativas entre 
ambas variables, sin embargo, también nos encontramos con investigaciones como las 
de Barchard (2003) o Austin, Evans, Goldwater y Potter (2005) que mostraban que no 
existía relación, o existía muy poca entre estas variables. Estos resultados tan dispares 
se basan, según numerosos autores, en la incapacidad de poner de acuerdo un método de 
evaluación adecuado de la IE o falta de herramientas para cuantificarlo, o que en esta 
variable influyen demasiados factores externos. (Barchard, 2003; Fernández-Berrocal y 
Extremera, 2004a; Austin et al., 2005; Jiménez Morales y López Zafra, 2009; Calle 
Márquez et al., 2011).  
Por otro lado, a pesar de que los estudios no sean concluyentes, la literatura parece tener 
una opinión bastante clara sobre que la IE puede ser uno de los factores que contribuyen 




facilitación del pensamiento, el incremento de la concentración, rendir mejor en 
situaciones de estrés o controlar la conducta impulsiva, además de motivar a los 
alumnos en el proceso de enseñanza-aprendizaje (Jiménez Morales y López Zafra, 
2009; Calle Márquez et al., 2011). Diversos estudios han visto como están relacionadas 
las emociones con procesos psicológicos básicos como la memoria y la atención, por 
poner algunos ejemplos, se recuerdan mejor aquellos contenidos que tienen una carga 
emocional, que las emociones intensas producen sesgos de la atención, o que el estado 
afectivo ayuda a recuperar información ya codificada. Las emociones promueven la 
flexibilidad cognitiva facilitando asociar ideas, establecer relaciones, facilitar la toma de 
decisiones, y son un componente básico de la creatividad (Fernández-Abascal et al, 
2010). Todos estos factores resaltan la importancia de las emociones en el proceso 
educativo a pesar de no existir pruebas empíricas concluyentes que demuestren 
directamente su relación.  
Por lo tanto, la Inteligencia Emocional y el rendimiento académico son dos variables 
interrelacionadas a través de multitud de factores, y que a pesar de que no se haya 
podido comprobar su relación directa, se ha visto la importancia de la IE como 
mediadora de la salud mental, y el bienestar personal, cosas necesarias a tener en cuenta 
en el contexto educativo, y más precisamente en el proceso de enseñanza-aprendizaje.  
 
 
4) APARICIÓN DE CONDUCTAS PROSOCIALES 
 
Por último, la IE relacionadas con la aparición de conductas prosociales. Los estudios 
dejan patente que parece ser un factor clave, tanto de la prosociabilidad como de la 
aparición de conductas disruptivas en caso contrario. Aquí mostraremos algunas 
evidencias encontradas entre IE y conductas prosociales, a pesar de que ya hemos 
comentado algunas en el apartado de prosociabilidad, principalmente en relación al 
rendimiento académico.  
Por un lado, diferentes estudios han observad cómo unos altos niveles de IE se 




justificación de la agresividad (Fernández-Berrocal y Extremera, 2004a). Un estudio 
realizado por Trinidad y Johnson (2002) con muestra de adolescentes observó cómo los 
alumnos con más IE detectan mejor las presiones sociales, afrontan mejor las 
discrepancias, lo cual, les hace menos susceptibles al consumo de drogas o a diferentes 
actividades de riesgo social. Otros estudios han visto como los alumnos con baja IE 
presentan menores habilidades interpersonales e intrapersonales, además de una 
marcada impulsividad (Fernández-Berrocal y Extremera, 2004a). Un ejemplo de estudio 
más reciente es el llevado a cabo por Zavala y López-Villaseñor (2012), en el que se vio 
como la IE percibida predice en parte problemáticas tales como los trastornos de 
alimentación, el consumo de drogas, la ansiedad, la depresión, las  tendencias suicidas,  
la delincuencia o la  impulsividad. 
En general, las investigaciones en torno a este tema demuestran que las personas con 
conductas antisociales muestran “…puntuaciones bajas en autoconcepto-autoestima, y 
tienden a obtener puntuaciones altas en rasgos de personalidad como psicoticismo, 
extraversión, neuroticismo, impulsividad, búsqueda de sensaciones…” (Garaigordobil 
et al., 2013, p. 126). Por lo tanto, podemos decir que la IE supone, según las evidencias 
empíricas encontradas, un importante factor predictivo de problemáticas que 
encontramos hoy en día en la sociedad actual, justificándose así, nuevamente, la 





5. MARCO METODOLÓGICO 
 
Este apartado supone entrar en el estudio empírico que hemos planteado con este 
trabajo para poder así, comprobar las hipótesis planteadas anteriormente. Se irá 





La población elegida para este estudio corresponde a un instituto público de Valladolid. 
Este centro cuenta con 460 alumnos, y 50 profesores.  El muestreo que se llevó a cabo 
fue no probabilístico, denominado “muestreo por conveniencia”. La muestra final se 
estableció en 44 alumnos de 1º de la Educación Secundaria Obligatoria, divididos en 
dos clases diferentes, 1ºC y 1ºD.  Los alumnos tienen una edad comprendida entre los 
12 y los 14 años, de los cuales, un 52,27% (23 alumnos) son mujeres, mientras que un 
47,72% (21 alumnos) son hombres. Un 3.8% de los alumnos de la muestra son de una 
cultura diferente a la española. 
 
5.2. INSTRUMENTOS DE RECOGIDA DE DATOS 
 
Para evaluar las tres variables se usaron tres instrumentos diferentes. En primer lugar, 
un sociograma (Sociescuela informática, S.L., 2013) para evaluar el nivel de 
prosociabilidad de los alumnos. En segundo lugar, utilizamos el cuestionario TMMS-24 
(Fernández-Berrocal y Extremera, 2004b) para evaluar la IE intrapersonal de la muestra.  
Por último, se obtuvo a través de dos items la nota media de los alumnos en el primer y 




El primer instrumento nombrado se trata de un sociograma denominado “Sociescuela”. 
Este instrumento está diseñado  por un equipo de investigadores de la Universidad 
Complutense de Madrid, para evaluar y detectar el acoso escolar a través de un test que 
se realiza de manera individual a un grupo-clase. Es un sociograma llevado a cabo a 
través de la Junta de Castilla y León, y a pesar de que su finalidad final es la detección 
de alumnos que sufran acoso escolar, vamos a usarlo para ver dentro de cada grupo 
clase las relaciones sociales de los alumnos, observando el nivel de prosociabilidad de 
los mismos. Este programa permite obtener información precisa sobre sobre la 
estructura relacional de los alumnos de un grupo y su nivel prosocial a través de items 
como “Elige, por orden, a los chicos y chicas QUE TRATAN BIEN A LOS DEMÁS Y 
SON AGRADABLES (máximo 3)” o “Elige, por orden, a los chicos y chicas QUE 
AYUDAN A LOS DEMÁS (máximo 3)”. Este cuestionario cuenta con un adecuado 
nivel de fiabilidad y validez contrastado. (Sociescuela informática, S.L., 2013) 
Para evaluar la Inteligencia Emocional en términos intrapersonales, usaremos el 
“Spanish Modified Trait Meta-Mood Scale-24”, también conocido como el TMMS-24. 
Este cuestionario es una versión del TMMS-48 realizada por Fernández- Berrocal, 
Extremera y Ramos (2004). Tiene tres dimensiones diferentes para medir la IE 
intrapersonal:  
Componentes de la IE en el test 
 
 Definición 
Atención Soy capaz de sentir y expresar los 
sentimientos de forma adecuada 
 
Claridad Comprendo bien mis estados emocionales 
 




Dentro del primer componente, atención, encontramos items como “Presto mucha 
atención a mis sentimientos”, o “A menudo pienso en mis sentimientos”. Respecto al 
componente de claridad, vemos items como “Casi siempre sé cómo me siento”, o “a 
veces puedo decir cuáles son mis emociones”. Por último, reparación se evalúa a través 




vueltas a las cosas, complicándolas, trato de calmarme” (Fernández- Berrocal, 
Extremera y Ramos, 2004). Es una escala rango que evalúa el metaconocimiento de los 
estados emocionales a través de una escala Likert. (Extremera, Fernández-Berrocal y 
Mestre, 2004). Tiene una adecuada consistencia interna: Atención (α = .90); Claridad (α 
= .90); Reparación (α = .86)  (Fernández-Berrocal y Extremera, 2004b; Guerra 
Bustamante et al., 2015). 
En último lugar, los resultados del rendimiento de los alumnos se pondrán de manifiesto 
a través de dos items sobre la nota media de los estudiantes en el primer, y segundo 
trimestre del presente curso, por un lado “¿cuál ha sido tu nota media en el primer 
trimestre?” y “¿Cuál ha sido tu nota media en el segundo trimestre?”.  
 
5.3. PROCEDIMIENTO  
 
A lo largo del curso académico 2014/2015 se procede a la recogida de datos del estudio, 
la cual, se lleva a cabo en dos momentos principales.  
En primer lugar, los resultados obtenidos a través del sociograma “Sociescuela” se 
recogen en el mes de diciembre de 2014 durante dos sesiones, una para cada clase de 1º 
de la ESO. Se conduce a los a los alumnos al aula de informática para que realicen el 
sociograma de manera telemática individualmente. Gracias a este procedimiento 
tenemos los datos de cada uno de los alumnos en torno a la variable “nivel de 
prosociabilidad”. 
En segundo lugar, la obtención de los datos para las variables “rendimiento académico”, 
“atención”, “claridad” y “reparación” (IE intrapersonal), se llevará a cabo a través del 
cuestionario TMMS-24, y respondiendo a dos items en relación a la nota media de la 
primera y segunda evaluación del presente curso académico. Este cuestionario se realiza 
el día 29 de mayo de 2015 en cada una de las dos clases por separado.  
Todos los procedimientos de recogida de datos se realizaron con previa autorización de 





5.4. ANÁLISIS DE LOS DATOS 
 
El análisis estadístico se realizó a partir de dos programas informáticos diferentes. En un 
primer lugar, debido a la falta de recursos se analizaron los datos con el programa Excel 
2010, para posteriormente analizarlos con SPSS en el momento en el que se tuvo acceso 
al mismo. Los datos se analizan a partir de un estudio estadístico descriptivo 
correlacional y de regresión por pasos. Consideramos cómo variable dependiente del 
estudio el rendimiento académico de los alumnos y las variables independientes los 
componentes de la IE y el nivel de prosociabilidad de los alumnos.  
A continuación expondremos los resultados obtenidos a lo largo del estudio y partir de 







6. RESULTADOS  
 
Los resultados se obtuvieron a través de tres líneas de análisis estadístico diferente. En 
primer lugar, una primera exploración a nivel descriptivo que permitiera obtener 
resultados preliminares. En segundo lugar, se vieron las correlaciones entre las variables 
predictoras y la dependiente. Y por último, se realizó un nuevo nivel de análisis en el 
que se calculó la regresión de las variables encontradas como predictoras.  
En primer lugar, realizamos un primer análisis descriptivo de los datos obtenidos en 
cada una de las variables (IE, rendimiento académico y prosociabilidad), podemos 
observar la media y la desviación típica de cada una en la tabla adjuntada a 
continuación: 
Tabla 1: tabla de datos descriptivos 
 Media Desviación típica N 
Rendimiento académico 6,4909 1,48849 44 
Prosociabilidad 11,50 6,418 44 
IE_ Atención 26,57 5,642 44 
IE_ Claridad 28,61 5,612 44 
IE_ Reparación 30,30 5,564 44 
 
Vamos a ir comentando los resultados obtenidos en este primer paso para las variables, 
comentando aquellos datos relevantes para este estudio. En primer lugar, hablaremos de 
IE, y posteriormente de rendimiento académico. 
Para poder analizar a nivel descriptivo la IE de esta muestra, vale la pena adjuntar el 
siguiente gráfico que representa cada uno de los resultados obtenidos en las subescalas 





Gráfica 1: Porcentajes de las subescalas de IE intrapersonal 
En la anterior gráfica podemos observar como la mayoría de los alumnos tienen una 
adecuada atención, claridad y reparación, aunque se observa una tendencia del valor 
“Debe mejorar” en atención (9.09%), y de “Demasiada” en la variable reparación 
(27.27%).  
Cabe resaltar que a la hora de realizar el análisis descriptivo de las puntuaciones de cada 
variable, encontramos diferencias en función del género que consideramos interesante 
reflejar. Una vez realizado una distribución de los resultados según hombres y mujeres, 
estos son los resultados obtenidos en atención (gráfica 2 y 3), en claridad (gráficas 4 y 
5) y por último, en reparación (gráficas 6 y 7): 
 
  
Gráficas 2 y 3: Porcentaje de atención (IE intrapersonal) en hombre y mujeres 
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En el componente de la IE de atención, vemos como la mayoría en ambos géneros 
tienen una adecuada atención, a pesar de darse un 19% de Demasiada atención en 
hombres, sin darse ningún caso en mujeres.  
  
Gráficas 4 y 5: Porcentaje de claridad (IE intrapersonal) en hombres y en mujeres 
En el caso de claridad (gráficas 4 y 5),  las mujeres obtienen mejores puntuaciones 
encontrando un 73.91% de adecuado, frente a un 57.14% en los hombres.  
  
Gráficas 6 y 7: Porcentaje de reparación (IE intrapersonal) en hombres y en mujeres 
A nivel de reparación (gráficas 6 y 7), los hombres obtienen mejores puntuaciones en 
adecuado (66.67%) y cabe resaltar el no encontrar ningún sujeto masculino con 
puntuaciones bajas de reparación, frente a un 13,04% de las mujeres. 
En relación a la variable dependiente, el rendimiento académico, observamos también 
diferencias relevantes en función del género. Podemos observar las diferentes 













































HOMBRES 6,25 1,8756 21 
MUJERES 6.71 1.015 23 
  
Como podemos observar en la Tabla 2, la media de los hombres es menor que la de las 
mujeres, sin embargo, la desviación típica es mucho mayor. Por lo tanto, las 
puntuaciones en rendimiento académico por género demuestran que los hombres a pesar 
de tener una media menor tienen las puntuaciones mucho más dispersas que las 
mujeres. Podemos observar está diferencia de dispersión de puntuaciones en las gráficas 
8 y 9. 
 
Gráfica 8: Porcentaje del rendimiento académico de mujeres. 
En el caso de las mujeres de la muestra no encontramos resultados por debajo del 
suficiente (5,0 puntos), ni por encima del notable (8.9 puntos). Observamos cómo el 
52,17% de las alumnas sacaron de media un notable (entre un 7.0 y un 8.9), seguido por 















Gráfica 9: Porcentaje del rendimiento académico de hombres. 
En el caso de los hombres podemos ver claramente esta dispersión en las puntuaciones 
comentada anteriormente. Observamos como más de un 50%  (57.14%) de los alumnos 
se encuentra entre un suficiente (de un 5 a un 5.9), y un notable (de un 7 a un 8.9). Sin 
embargo, en este caso contamos con un 19.05% de los alumnos con una media de 
insuficiente (de 0 a 4.9.),  y por otro lado, un 9.52% de los alumnos con una media de 
sobresaliente (de un 9 a un 10). Como podemos observar existen diferencias en función 
del género en relación a la variable rendimiento académico, diferencias encontradas 
anteriormente en los diferentes componentes de la IE intrapersonal (atención, claridad y 
reparación).  
Tras haber realizado los análisis descriptivos pertinentes, realizamos los análisis de 
correlación y de regresión de las variables analizadas, es decir, de las cuatro variables 
predictoras (atención, claridad, reparación y prosociabilidad) para la variable 
dependiente (rendimiento académico).  
A nivel de correlaciones adjuntamos la tabla 3 para mostrar los resultados encontrados 

































1,000 ,431 ,165 ,165 ,080 
Prosociabilidad ,431 1,000 ,256 ,256 ,255 
IE_ Atención -,055 ,121 ,290 ,290 ,126 
IE_ Claridad ,165 ,256 1,000 1,000 ,534 





. **,002 ,142 ,142 ,304 
Prosociabilidad **,002 . *,047 *,047 *,047 
IE_ Atención ,360 ,217 *,028 *,028 ,207 
IE_ Claridad ,142 *,047 . , **,000 
IE_ Reparación ,304 *,047 **,000 **,000 , 
 
* p ≤ .05. La correlación es significativa al nivel de 0.01.  
** p ≤ .02. La correlación es significativa al nivel de 0.01. 
 
De este conjunto de correlaciones se observa que la puntuación que parece más 
relacionada con el rendimiento académico es la prosociabilidad, con una significación 
estadística de .002. , en contra de la IE intrapersonal en la que no se encuentran 
correlaciones positivas. Por otro lado, observamos en la tabla 3, cómo la variable 
prosociabilidad se correlaciona con las variables de IE, claridad y reparación aunque en 
niveles demasiado bajos (.047). Por último, se puede ver cómo en relación a las tres 
variables de la IE intrapersonal se encuentran correlaciones significativas entre las tres, 
dando coherencia al marco teórico presentado anteriormente.  
Una vez obtenidos los resultados para la correlación de Pearson, se procedió a realizar 




En un primer paso, se incorporó la variable prosociabilidad, con una  𝑅2 =
.186 (𝐹1.44 = 9.597, 𝑝 ≤ ,000), que explicaba un 16.7% de la variabilidad encontrada. 
El resto de variables no entraron a formar parte de la regresión, ya que las correlaciones 
de Pearson correspondientes no resultaron significativas para la variable rendimiento 
académico. A continuación adjuntamos el resumen del modelo de regresión analizado.  
 
Tabla 4: Resumen del modelo de regresión 




Error típ. de 
la estimación 
Estadísticos de cambio 






 ,186 ,167 1,35885 ,186 9,597 
a. Variables predictoras: (Constante), Prosociabilidad 
 
Por lo tanto, el nivel prosocial para nuestra muestra predice el 16,7% de la varianza del 
rendimiento académico encontrado. Siendo su capacidad explicativa mayor que las 
variables de IE intrapersonal, ya que ninguna de sus subescalas aportan capacidad 







A lo largo del punto anterior hemos ido viendo los resultados obtenidos a partir del 
análisis estadístico de la muestra. A continuación relacionamos dichos datos con los 
objetivos y las hipótesis puestas en cuestión para este trabajo. Para aceptar o refutar 
tales hipótesis, vamos a ir nombrando cada una de ellas, explicando las conclusiones a 
las que llegamos tras el análisis de los resultados: 
- Hipótesis para el Objetivo 1: 
1.1. Existe una correlación positiva entre las puntuaciones de atención (IE) y las 
puntuaciones de rendimiento académico de los estudiantes. 
1.2. Existe una correlación positiva entre la claridad (IE) y las puntuaciones del 
rendimiento académico de los estudiantes. 
1.3. Existe una correlación positiva entre la reparación (IE)  y las puntuaciones 
del rendimiento académico de los estudiantes. 
Como hemos ido viendo con los resultados, tanto la hipótesis 1.1., 1.2. como la 1.3. 
aparentemente, no se han obtenido correlaciones significativas entre las variables de IE 
intrapersonal (atención, claridad y reparación), y el rendimiento académico, por lo que 
rechazamos las hipótesis anteriores.  
- Hipótesis para el objetivo 2:  
2.1. Existe una correlación positiva entre el nivel de prosociabilidad de los 
estudiantes y sus puntuaciones en rendimiento académico. 
Los resultados sugieren que existe una correlación no solo positiva, sino significativa 
(para un nivel de significación de 0.02.), entre los resultados académicos y el nivel de 
prosociabilidad de los alumnos, por lo tanto, con esta muestra y a partir de los datos 
obtenidos, aceptamos la hipótesis 2.1. encontrando evidencias que la corroboran. 
- Hipótesis para el objetivo 3:  
3.1. El rendimiento académico de los estudiantes puede ser explicado por las 





Se sugiere que, a partir de los datos analizados, no se encuentran correlaciones positivas 
entre las variables IE intrapersonal (atención, claridad y reparación) y el rendimiento 
académico, por lo que parece que estas variables no permiten predecir el rendimiento 
académico de los alumnos. De esta manera, rechazamos la hipótesis 3.1. para esta 
muestra y estos datos.   
- Hipótesis para el objetivo 4: 
4.1. El rendimiento académico puede ser explicado por el nivel prosocial de los 
estudiantes 
Parece ser que, a partir de los resultados anteriores, la hipótesis 4.1. debemos aceptarla, 
al encontrar que los datos sugieren que la variable que mejor explica el rendimiento 
académico, de entre las variables introducidas, es la prosociabilidad, explicando un 
16.7% del total de la varianza dentro del resumen del modelo.  
En conclusión, según los objetivos desde los que partimos y a partir del análisis de datos 
realizado, parece que la capacidad predictiva de la prosociabilidad es mayor que la de 
todas las subescalas de IE intrapersonal introducidas. Por un lado, según nuestro 
modelo, la prosociabilidad es la única variable que aporta capacidad explicativa para el 
rendimiento académico. Por otro, hemos encontrados muchas diferencias en función del 
género que creemos que sería interesante analizar en futuras investigaciones que 
permitan comprobar si estos resultados son diferentes según este factor.  
Los resultados confirman algunos estudios como los de Barchard (2003) o Austin et al. 
(2005) en los que no se encontró una correlación significativa entre el rendimiento 
académico y la IE. Además, este estudio corrobora las resultados obtenidos por Inglés et 
al. (2009) y por Jiménez Morales y López Zafra (2013), en los que se puso de 
manifiesto la relación entre la prosociabilidad y el rendimiento académico. Sin 
embargo, y teniendo en cuenta los pocos estudios en torno a estas dos últimas variables, 
se necesita seguir profundizando en el tema con el fin de demostrar empíricamente las 
variables que influyen en el rendimiento académico. Por otro lado, en el análisis de los 
datos encontramos una correlación positiva, aunque levemente significativa, entre la 




conceptos y, que resultan acordes con el marco teórico desarrollado en relación a estas 
variables.  
A modo de autocrítica, cabe referir las limitaciones con las que nos encontramos en este 
estudio, algunas de las cuales han impedido que esta investigación tenga toda la 
profundidad de análisis que se hubiera deseado. Una de las problemáticas encontradas 
ha sido el manejo de los datos, ya que hemos utilizado el programa Excel, siendo por 
ejemplo, SPSS una herramienta más adecuada para este análisis, sin embargo, no hemos 
contado con un acceso y tiempo suficiente de este programa tanto como se hubiera 
necesitado, lo que hubiera permitido un mayor nivel de análisis, por ejemplo, el análisis 
de ANOVAS. De disponer de más tiempo y mayor apoyo metodológico, hubiera sido 
conveniente el uso de otras tecnologías que permitieran diferenciar entre las 
puntuaciones más exhaustivamente. Por otro lado, otra de las limitaciones radica en la 
muestra utilizada, debido al tamaño de la misma (44 sujetos), que ha impedido realizar, 
por ejemplo, análisis de regresión por género, lo cual, hubiera sido sumamente 
interesante como se ha intuido en los resultados, ya que en el análisis descriptivo 
preliminar parecían sugerirse diferencias relevantes. Por último, cabe mencionar que las 
edades analizadas en la muestra se encuentran en un momento de transición, algo que 
puede influir en los datos, y sobre todo en las diferencias  encontradas en relación al 
género.  
En definitiva, teniendo en cuenta la importancia actual del rendimiento académico, las 
puntuaciones en PISA, el fracaso escolar, etc. (Pérez Solís, 2011; MECD 2013a; 
MECD, 2013b). No podemos dejar de buscar aquellas variables que influyen en el 
rendimiento académico, con el fin de ver la educación de una modo más integral que 
permita el desarrollo de las personas y de las sociedades, más aun teniendo en cuenta 
que tenemos claro que la inteligencia, como tradicionalmente se ha entendido, no lo es 
todo y que otros factores son también parte importante del éxito educativo, y como tal 
debemos tenerlas en cuenta a lo largo de todo su proceso (Calle Márquez et al., 2011). 
Afortunadamente, y en palabras de Jiménez Morales y López Zafra (2009) “se está 
incrementando progresivamente en los centros educativos y los profesores la conciencia 
de que la adquisición de conocimientos meramente académicos no es suficiente para 




que su propia dinámica potencia que multitud de factores externos e internos influyan 
en la misma. Nuestra labor reside en buscar estos factores de manera que se produzca un 
sistema adecuado en el que las personas se puedan desarrollar plenamente como 
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